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P i i m e i í i y sSegiindfi eiiseñaiiza, j)ic()ai-.icióii de carie-
ras especíales, iiniversifarias y niagisferio. 

Francés é ¡iif^lés, Dibujo y 
Parlida Doble 
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E! incomparable 
M n l v e r s a l . El M i á s ¡so 

^aimle, el mejor 

Carroce.L, i„i,m(able Iiasla en sns más peqneños deLiIlrs y cn 
cnanlo al molor 
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MARCELINO CABO.-ALOf̂ SO EL SABIO 3 
En esle acreditado establecimienlo, lirillará el público, extenso 

surtido en vajillas,cristalería, lozi de lod^s clases,crisiales planos 

papel para empapelar e infinidad de arlícnlos de t^ran luivedad. 

Persianas, (ransparenles de madera, maíerifil eléctrico, cuadros, 
oleografías y objetos para regalos. 

C A L L E D E ALONS© E L SABIO 3 

El (linnfo colosal ol'leiii do en el autódromo de M O N T E R E Y , ba 

sido, balienilo el record de Iri ví^locida I, andar 35JISr a - a i ' " l 3 C O 

- á t . l 0 " 7 3 ^ i : X j O l V t E S T 7 " E T O S » , l o que equivale 

a ¡|ir diez veces a Madridi desde Lorca 
en £2-i; HORAS, más nna vez a Murcia'!! Es decíi', ir cn dos horas 

y pico a Madrid, «lesde nnesira Ciudad. 

Eso hace un REN AÜLI---... 

TEMAS LOCALES 

'Bi yo dijera que la caria recibi 

•da an(cayer t.irde y ayer pnblica 

dri en este mismo In^'ir, me sor­

prendió un (alo,no d i r í r i más qne 

la verdad, ¿Qué móvil impulsó 

a .sus autores al escribirla? L o di 

cen clarrimenle; El lemor de (]iie 

se foij'^n obstáculos eu el cami­

no d e la realización de esa idea.. 

«1)9 hay que olvidar—añaden— 

que eslamos en Lorca,donde no 

prospera ningnna idea bnciui». 

¡Trisle concepto cl que estos 

lorqninos tienen de su país,pero 

convengamos en que tal pensar, 

eslá juslificado, lo cual, cs más 

triste aún. 

¿Pero es que puede llegar a 

ese punto nues(ra pequenez espí 

rilual?, me pregunto yo. Y uo es 

que aluda en esle caso,a la cues 

tión empréstiU), no. Y o no sé na­

da conliario a la creencia gene 

ral d e que ese asuido es cosa he­

día, me refiero a la duda de los 

autores de la caria, justiHcada 

repiío, por los miles y miles de ^ 

«ntecedentes que todos (enemas • 

que por censíiluír la historia 

conlemporánea de nuesira Ciu­

dad han ido engflidiando el pe 

siinismo y la desconfianza en la 

opinión. 

Con respecio al cinpiés'ílo, es 

''sunlo de (anta iinpoiiancia pa-

'̂̂  el país por afeclar diieclamen 

a su mejoramiento, que honra 

'^fineníe pensando, sin verlo, no 

•̂ 6 puede creer qne ese emprésli 

ío tengfi oposi(ores sistémameos, 

poique por encima de (oda mira; 

Pa'íicnlar o particulares conve-

"leiicias, d^be de tslar la conve-. 

niencia del pueblo, al qne uo se 

pne<le privar de glandes y positi 

vos beneficios, caprichosamente. 

E s explicai)le que en (oda cla­

se de asuntos,haya opiniones en 

pro y en contia, por aquello de 

que cada cual tiene su crilerio y 

modo de apreciar las cosíis;[)eio 

es qiif todo ci ilerio cs o debe ser 

siem[)re, el |)rodncto o fruto de 

un lazonamiento basado en la 

lógica. 

P o r eso, empezando por res-

pelar lodos los criterios, yo he 

pneslo las columnas de L a T a r d e 

—y ratifico el ofrcciinien'^,—a 

la disposición de lodo aquél que 

crea que el empréstito, es perju­

dicial, dañoso ©í inaceptable, y 

como si en alguien >xisle esa 

creencia debe fundarse en algo, 

ese algo es el qne debe decirse 

al país valicnlemeutc,porque és­

te és el que ha de beneficiarse o 

perjudicarse, y por lo tanlo,lieiie 

un pertectísimo derecho a que 

se le iinsíre sobre el asuuto,y uo 

hacerlo sería (an(o como menos 

preciar al país, desconocer su 

derecho, y disponer de sus desli 

iios,sin darle cuenla; y, o mucho 

me cquivoco.-o esas cosas no se 

pueden hacer ya sin pensar cu 

las consecuencias. Además, po­

ner sardina a cnesliones dc esta 

i'udole donde se ventila la digni­

ficación de nii pueblo, sería una 

confesión tácita sino explícila de 

que la oposición no tenía funda­

mento serio.v buscaba la pennm 

bra para manifestarse eu lugar 

de exponerla a la luz del sol. 

L u z y taquígrafos, dijo Maura; 

La baja del franco, pon? el famoso automóvil RENAULT ni nlcnn 

ce de las m á s modeslas fortunas. ; 

Precios asombrosos [)or lo económicos. 

Consullad a don M'iunei López .Sánchez Solís.—Central Eléctrica 
LORCA. 

es decír.hablemos claro y fnerte, 

que todo el mundo oiga. 

Los autores de la caria han a-

cabado por infundirme sus du 

das... " 

No; no ¡medo creer,' qne eslé 

(nn bajo uues'ro nivel espiriinal. 

Será forzoso averijJÜ u lo. 

• J U A N DEL P U K B L O 

C A R T A S MARROQUIICS 

a 

Pensamientos 

La amislad vive de sus propias 

renías; el amor consume pronto 

e' capital. 

Todos culpaii| cu obos lo que 

eu ellos es .culpable. 

La felicidad del hambre es:«yo 

quiero»; la felicidad de la mujtri 

«él quiere». 

MADRID 

El Supremo de-
nega el recurso 
interpuesto por 

Romanones 

El Tribunal Snpremo ba 
informado denegando el re 
cnrso interpnest® por elCon 
de de Romanenes, conira la 
multa de quinientas mil pese 
tas qne le fué impuesta por 
la Presidencia del Consejo. 

DOMINGO REX 
PADRE CARLON 10 

Primeras letras.—Repaso asig 

ua(uras,Bachillera(o, Magisterio-

Carreras especiales 

Sin esfnerio en'raron las 
primeras gneriillas d e legio 
naiios en el campamento re­
conquistado del zoco El Ar 
baa, y los primeros jinetes 
del vafletde grupo de regn-
lares de Cenia. Un sol bra­
vo caía sobreda gran c a d e ­

n a inontañosade Bein Has-
san, poniendo fnego en los 
pedios de iniesiros soldados 
incansables. 

Hasla esle pórtico d e 
X ' i n e n , los yebalas no se 
babian opuesto al avance, 
prometiendo con esta qnie-
I n d n n a franca |eidrada en 
la ciudad misteriosa, aban 
d o n a d a a los horrores de 
las liorda.s enardecidas por 
los pregones d e la guerra 
santa. 

P a r a llegar a l zoco El Ar 

b a a no ban sido precisos 

nnevos saciificios. H'i bas­

tad© mi plan concienznda-

in<^n!e (razado, y inias co-

Inmnas bien entrenadas. Rl 

general Sí injnrjo— tan gne­

rrero cnando hizo Falta dar i 
á este enemigo la sensación 

de nuestro poder,—qniere 

hoy abarrar la preciosa san 

gre de nneslros soldados. Y 
así, v a realizando todo sn 

va.sto plan a medida qne las 

circunstancias se van pre­

sentando más ffivorables.Ei 

avance sobre Xauen no 

ha acometido sino cuando 
â brújula qne marca la si-

ínaci6n politica, indicó el 
momento oportuno. 

Y en franquía hemos lle­
gado á pocos kilóinetros de 
X ' i n e n , donde no tardare­
mos en eidrar. 

m 
La rnfa seguida en esta r e 

conqinsta, marcada está c o n 
huella dolorosa por los ves 
tigios de aqnella famosa re 
lirada del a ñ o 1924, cnando 
el país, levantado en armas 
se revolvió contra nosolros 
y atacó furioso nnestras po-
.siciones, 

AI margen del cannno de 
Xanen, se calcinaron al .sol 
l o s restos de l o s qne caye­
ron heridos por e l plomo e-
nemigo. Quedaron también 
vestigios del beroisino de 
nnestras;*abnegadas clasrs 
d e tropa, entre ellas, e l f a ­
m o s o carro blindado del sar 
gento Garcia Marco, qne sn 
po defenderle, resistiendo 
deidro del tanque con va­
rios muertos, hasta quedar­
se sin inniñciones, produ­
ciendo la admiración del gm 
po enemigo, q n e l e ataca­
ba. 

Toda la pista es im recner 
d ® doloroso. Los nombres 
d e l general Serrano, feníen, 
t e coronel Claudio Tempra-
no, del comandanteVillegas 
y otros héroes qne dieron 
su vida en aqnella retirada» 
vienen a rniesira memoria 
ante l a triste ruta qne ja lo­
naron los restos de las ab­
negadas víctimas. 

En el mismo campamento 
del zoco El Aibaa, todo en j 
minas, ann hallamos recuer 
doi de aquellos dias sat\-
grienlos en que el enemigo 
ensoberbecido, veníft I r a s 

las guerrillas como chaca­
les bíimbrientos... , 

Ahora, se empieza a l e -
vaidar las ruinas, a rehacer 
lo desliecho en estos dos 
años que permanecimos ale 
jaáos de estas bravas mon­
tañas qne acabamos de ga . 
nar por scginida vez. 

Los zapadores y los sol-
\ dadilos dc los batallones, 

con esa abnegación que es 
acas© su mejor ejecutoria, 
van arreglando las pistas 
desechas, agnantanda u n | 

' sol sofocaide, qne no res is- | 


